
Otra imagen del guerrero cristiano
(su valoración positiva en testimonios

del Islam)

Cristianos y musulmanesson siempre un atractivo objeto de es-
tudio en la EspañaMedieval. Sin embargo,no es el terreno de las
imágenes el más explotado y, menos aún> desde la perspectiva is-
lámica.

Hay razones para ello. El desconocimientodel árabepor parte
de la mayoría de los medievalistases un freno importante; sin
embargo, excelentestraduccionesde muchas fuentesmusulmanaslas
hacendiáfanas a cualquier investigador interesado.Más que un pro-
blema filológico existe un conflicto de competencias;- arabismo y
medievalismo, lejos de complementarse,tienden a avanzar por ca-
minos separados>e incluso, las incursiones en el terreno de la his-
toria hispano-musulmanano son vistas con agrado en algunos sec-
tores.

Pensamosque este rígido encorsetamientodebe terminar, y apro-
vechamosel vigor que está alcanzandola historia de las imágenesy
las mentalidadespara acercarnosa las fuentesmusulmanasa buscar
lo que piensan sobre sus rivales y vecinos del Norte. Pruebade que
esto es factible es la obra de Ron Barkai, de la Universidad de
Tel-Aviv, que recogeen un reciente libro la mutua imagen que tienen
los cristianosy musulmanesde la Península.La amplitud de los pun-
tos de vista tocadosy el caráctergeneralde suestudio le impiden des-
cendera detalles concretos.Nosotros nos proponemosprecisamente
profundizar en un aspectoparticular que no suele sermencionado‘•

Dicho aspectoparticular es la imagen positiva que el musulmán
tiene del cristiano. Mucho más frecuentees recordar las relaciones

Ron BARKAI: Cristianos y musulmanesen la España medieval (El enemi-
go en el espejo),Madrid, 1984.
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de enemistad,las expresionesduras y la valoración peyorativa. Sin
embargo,avecesaparecenen los textoscomentariosapreciativosque
son de interés. En concreto> nos centraremosen el cristiano como
guerrero>puestoque es el tipo que con más frecuenciaencontramos,
pero las valoracionespositivas no se reducensólo a estecampo~

UN MODELO: EL QUE LUCHA EN LA SENDA DE Dios

Si tenemosen cuentala afirmación de Sánchez-Albornozde que
las relacionesentre la Españacristianay la musulmanafueron bru-
talmenteebélicas> no nos será difícil entenderla proliferación en las
crónicasislámicasde las referenciasal cristiano como guerrero~.

Esta misma condición sirve paraorientar la imagen que de él se
nos da: es un enemigo,por tanto, la adjetivación y las expresiones
son necesariamentehostiles.Sin embargo>sentadala premisade que
la imagendel cristianoes negativa>pensamosque las excepcionesson
lo suficientementenotablespara comentarías.

Paraapreciar una valoración positiva debemospreguntarnos,en
primer lugar, quése entiendepor tal. Con ese fin vamosa trazar un
modelo de lo que podría serel combatienteideal paralos musulma-
nes. Cuanto más se ajuste el cristiano a ese modelo> su figura> al
menosen teoría, tendrá mayor consideración.

El buen guerreromusulmánes un guerreo por la fe. El principio
de gihad o guerra santano fue aceptadocomo una imperiosaobliga-
ción por toda la comunidadislámica; sin embargo,las crónicashis-
pano-musulmanasnos dejan abundantestestimoniosen los que la
guerrasantase consideraun alto valor.

La guerra santaproducealegríaal guerreroy le impulsa al com-
bate como si se tratasede un león4; en cambio> se apenael soldado
cuandotiene queabandonarla5;guerrearpor la fe es un mérito entre
ellos> y todos reconocenel prestigioque adquiereel que lo hace6 Por

2 El cristiano es a vecesapreciadopor su riqueza,como se ve en el Ajbar
Machmua. En ocasionesmás numerosases valoradopositivamenteen el cam-
po de la religión: hay múltiples referenciasrespetuosasa Cristo y> sobretodo,
hay una identificación de valores entre Islam y Cristiandad. Significativa es
la comparaciónde Ibn Hayan entre Santiagoy la Meca que recoge al-Maqqari
y cita A. CASTRO: La realidad histórica de España, Méjico> 1954, Pp. 340-341.

3 Claudio S~Ncnez-ALaoRNoz:España un enigma histórico, Barcelona> 1976,

4 InÑ InARI: AI-Bayan al-Mugrib, trad. Huici Miranda, Tetuán,1953> Pp. 38-39.
«La noble carta dirigida a las comarcasespañolas»,incluida en ABENAL-

corrA: Historia de la conquista, trad. 1. Ribera> Madrid, 1926, p. 38. Esto es
lo que afirma Muza cuandotuvo quevolver a Orientey abandonarla Península.

AUD ALLAN: Al-lib pan... (El siglo XI en primera persona)> trad. LévhPro-
ven9al-GarcíaGómez,Madrid> 1981> 3.’ ed., p. 201, afirma claramenteque quien
sobrevivaa la guerrasantaquedahonrado.



Otra imagen del guerrero cristiano 473

el contrario>el reversode esteguerreroseríael queabandonala lucha
para aliarse con los cristianos,hecho que simboliza el máximo de-
fecto reprobableen un musulmán~. La causade esta alta estimade
los que luchanpor la religión se debea queel gihad contribuyea for-
mar una creenciade superioridaden los guerreros>porqueel soldado
que extiende la fe representala cumbre de los valores, el ideal de
conducta8 No puedeolvidarse que los que luchan por el Islam son,
como el Coránasegura,los amadosde Diost

El guerrero musulmánbrillante se ensañacon los cristianos do-
mandosu soberbia>atacándoloscon valor y rechazandotreguascon
ellos~o Es también cruel con el enemigo,carga sus mulas hasta el
máximo con cabezasde «politeístas»,saqueay destruye cuanto en-
cuentraasupaso,cautivamujeres>niños y ganadoscristianosy pasea
en unapica la cabezade sus hombresnotables“.

Estasreferenciasno son másqueuna muestrade lo quedebeser
la lucha contra el infiel. Pruebade su carácterpropagandísticoes
que muchascualidadesque son loables en el soldado islámico son
criticadas en el cristiano. Sin embargo,resulta de interés ver hasta
qué punto puedeser consideradoapreciativamentepor parecerseal
modelomusuiman.

Los VALIENTES GUERREROS CRISTIANOS

Prueba de una asimilación cultural es que el soldado cristiano
es tambiénun guerreropor la fe. El cristianotiene su guerrasanta>
y como tal son consideradaslas cruzadas;así, se nos habla de la
ayuda que Alfonso Enríquezrecibió de unaexpediciónque iba a Je-

Al mismo tiempo, IBN IDARI: Al-Rayanal-Mugrib (Nuevosfragmentosalmo-
rávides y almohades),trad. Huici Miranda, Valencia, 1963, p. 184, consideraal
emir Tasufin un modelo de virtudes porque hacía la guerra santaen vez de
dedicarsea otros placeres.

7 Al-Rayan.- -> p. 72, cita cómo el predicadorencargadode la oracióndel vier-
nes se pasó a los cristianos: «~Oh qué sucesotan lamentablepara el Islam y
tan ofensivo para la humanidad”. Hay otros testimonios: el emir Abd Allah
hablade la desercióncomo algo muy grave,op. cit., Pp. 154, 222-223, 263 y 268.

8 C. CUEVAS: El pensamientodel Islam,Madrid, 1972, p. 253.
<‘Dios amaa los que luchan en su senda,en línea de combatecual si fue-

ran un sólido edificio», Corán, LXI, 4.
~Asnt~Lcon~: Op. cit., p. 98, referidoa al-Nasir, y ADENcOTAIBA: Al-Imanato

va as-saisato(fragmentossobrela conquista),incluidoen la obraanterior> p. 120,
dice que Muza «hubiera llevado a sus soldados hasta los mismos muros de
Roma”. Al-Rayan op. cít., p. 211, cita cómo al-Mansur despidióa los embaja-
dores cristianos «sin otra respuestaque la de esperarlas lanzasy las espadas
cortantes».

II Crónica anónima de Abá al-Rahman III al-Nasir, trad. Lévi-Proven9al
y GarcíaGómez> Madrid-Granada,1950, Pp. 134-135. Tambiénen Al-Rayan(Nue-
vos fragmentos...),pp. 189 y 306.
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rusalén, con susnavesy tropas «dispuestaspara la guerrasantacon-
tra los musulmanes’>12 Más concreta aún es la conciencia islámica
de estar presenciandouna cruzada> una auténtica guerra santa, en
la concentraciónde ejércitos cristianos de las Navas de Tolosa: «los
síervos de la cruz» de todos los lugares auxilian a Alfonso VIII, «el
señor de Roma” amenazóa los que no quisieran tomar parte y, así,
se reunió una ingente muchedumbreque gritaba con furia «la cruz,
la cruz” 13

Encontramosuna trasposiciónde términos: el cristiano se asocia,
se enardecey, en este caso, vence por su religión; sus autoridades
religiosaslos animany sus símbolosse gritan y enarbolan.Nada más
parecido a lo que el musulmánconsiderasu propio modelo; incluso,
los cristianos que no quierenir son amenazados>como los musulma-
nes despreciablesque rechazanel gihad.

Si el guerreromusulmánes arrojado y valeroso también el cris-
tiano lo es. Numerosasson las ocasionesen las que el cronista ha
de reconocersu valor, en testimoniosde épocasdiversas.

Ibn Qutaybacuentacómo Muza tuvo querespondera las preguntas
que Suleiman le formulaba sobre los distintos pueblos que ha-
bía conocido; el suceso es claramente legendario, pero nos sirve
para reflejar la opinión del cronista: «los francos son numerosos>
tienen recursos,fuerzay valor”, «los españolesson señoreslujuriosos

- 1-4

y disolutos, pero caballerosque no escondenla cara al enemigo» -

El episodio de Covadonga es recogido por ai-Maqqari con una
connotaciónde apreciopor Pelayoy los cristianos: atacadoshasta
que los soldadosmurieron de hambre,sólo quedóun pequeñogrupo
de treinta hombresy diez mujeresque se alimentabande la miel de
las abejas.Esta tenacidadcontra las dificultades es una clara cuali-
dad positiva. Más aún, cita Maqqari esteepisodiode al-Razí, y precisa
que los musulmanes despreciabana Pelayo y a su grupo de insu-

15rrectos,dandoa entenderqueesemenosprecioeraun terrible error -

No es ésta la única referenciaa la belicosidadde los cristianos
de los primitivos núcleosde resistencia.Muy curiosaresulta la que
hace el Ajbar Machmuade los vascones:son éstos utilizadospor el
valí Asamahpara librarse de su rival. Coloca a éste, Ibn Xiheb, al
frente de un ejército contra tan belicoso grupo y consigueeliminar-
lo. Los vasconesse conviertenasí en instrumentodivino: «ya nos ha

“ Al-Rayan,op. cit., p. tSt. -

3 Ibid., p. 271.
AnENcoTAIBA: Op. cit., p. 156.

15 AL-MAooARI: Ma/li al-tibb mm., recogido en trad. de Gayangosy Lafuente
por SÁncnez ALBORNOZ: La España musulmana,Madrid, 1973, 3: ed., t. 1,
PP. 76-77.
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librado Dios de Ibn Xiheb”, y, de paso>el Ajbar Machmuadeja cons-
tancia indirecta de su extremadabelicosidad‘t

Iba consideracióndel cristiano como un guerrero valiente no se
extingueen las fuentes que relatansucesosposteriores.Esta imagen
va referida con frecuenciaa una colectividad,un ejército, los habi-
tantes de una plaza.- - y se muestratanto en su heroica resistencia>
como en suréplica a las ofensivasárabesy en su audazataque.

En el relato de la toma de Belda, reflejado en la CrónicaAnónima
de Abd al-RahmanIII, podemosapreciar el primer caso: los cristia-
nos que se encuentrandentro de la ciudad se niegan a rendirsey
resistenhastael fin. Su valor se sitúapor encimade los musulmanes
quese encuentranen la plaza,quequeríancedera las presionesde al-
Nasir; claro está que> al centrarseel episodioen el problemamuladí,
no debemosolvidar que los rebeldesmusulmanesson siemprecon-
sideradoscon violenta hostilidad, más que los propios cristianos‘~

La agresividad cristiana queda patente en la rápida réplica que
adoptanal ataquemusulmána Talavera,donde vemos de nuevo la
versión cristiana de gihad: los cristianossalieronen su persecución>
«no quedó en Talaveraviejo ni joven que no saliesey con ellos el
sacerdote,que los incitaba al combatey les asegurabael triunfo» 11

Otra respuestaagresivay cruenta de los cristianos a un ataque
la tenemosnarradacon respectode la expedición de Abu Yaqub a
Huete; hastatal punto llega la reaccióncristiana que«los musulma-
nes se dieron a buir con pánico y alarma> sin que el hermanopre-
guntasepor el hermano en su estado de estupor’>19> ¿Cabemayor
elogio al enemigo que la propia humillación? Estos cristianos que a
veces, se nos dice, se divertían en el ataque,«sumabanmillares de
los valientesde sus hombresy de los famososde sus héroes»~.

Admiración y respetomereceen algunasocasionesel ataquecris-
tiano. Citamos por su interés esteamplio fragmento:

«.. subió a una colina desde la que dominabalos puntos débiles de
los musulmanesy conoció a los que avanzabande ellos y a los que
se retrasaban.Tomaron coraje los cristianos, se revistieron sus co-
razasy, a pesarde su escasonúmero y de lo alejado de sus basesde
aprovisionamento,se lanzaronpor la colina abajo, como el avancede
la noche o como un peñascoque la inundación hacebajar de lo alto.
Repitieroncontra los musulmaneslas cargasy los avancesy dirigieron
sobreellos las lanzasy las espadas»21

16 A¡bar Machmua, trad. LafuenteAlcántara, Madrid, 1867> p. 77.
‘~ Crónica anónima.- -, p. 129.
18 Al-Rayan...,p. 50.
‘9 AURayan(Nuevosfragmentos.-.), p. 445.
20 Ibid., p. 202.
21 Al-Rayan...,p. 152.
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Los cristianosson,pues> inteligentes:se instalanen un lugar ade-
cuado para controlar al enemigo y saben analizarel momentoopor-
tuno para el ataque.Los cristianosson, además,valientesque atacan
en condicionesreconocidaspor los musulmanescomo difíciles. Su
sistema ofensivo, la carga,producepara sus rivales un efecto devas-
tador. En suma, una importante acumulaciónde elogios.

TutANos Y HÉROES

No sólo la colectividad cristiana> también el individuo, la figura
aislada,es objeto de valoraciónpositiva. Tal es el caso de Ordoflo II,
que, en la Crónica de al-Nasir, se nos presentacomo un astuto gue-
rrero que acechacualquieroportunidadpara atacara los musulma-
nes «comoes su costumbre».Su belicosidades tan constanteque es
consideradono sólo como «enemigode Dios», sino «calamidad»para
los musulmanes>a la quehay quehacerfrente con todaslas fuerzas -

Más referenciastenemosde Alfonso VI> si bien no todas positi-
vas. Su prestigio es distinto segúnel momentohistórico: antesde la
batalla de Zalaca,Alfonso se autodenominaemperadorde las dos re-
ligiones y es respetadoy temido por cristianosy musulmanes.Las
memoriasdel emir Abd Allah de Granadason unainapreciablefuente
para estudiar la imagen que del rey castellanotienen los reyes de
Taifas. Alfonso es esencialmentehábil y astuto, pero no como gue-
rrero, sino como político: crea disensionesentre reinos> los divide
y obtiene dinero de todos. No ataca porque entiende que es más
positivo exprimir económicamentea sus enemigoshastareducirlosa
la impotencia.Alfonso VI es temido, pues> y consideradoclaramente
Superior: «la noticia de su llegada me produjo una consternación
paralizadora»,dice Abd-Aliah con respeto~‘. La figura del emperador
toledanoes una especiede telón de fondo de las memorias; el emir
granadinono quiere ensalzarlo>sino todo lo contrario: debe justi-
ficar el dineroque ha de pagarleporquees su enemigoy le estáopri-
miendo> pero deja traslucir una imagen de Alfonso muy distinta,
inteligente y de gran sagacidadpolítica.

Cas referenciasnegativasa Alfonso VI son muy numerosas,espe-
cialmentecentradasen su personay suvida privada. El prestigio del
rey cristiano descendiónotablementetrassu derrotapor los almorá-
vides; no obstante,en las crónicasposterioresseguimosencontrando
algún testimonio admirativo: Alfonso es el «rey mayor» de los cris-
tianos,el «tirano mayor», dejandoasí constanciade su superioridad,

~‘ Crónica anónima..,p. 131.
23 El siglo XI... hace referenciaa la superioridadde Alfonso VI en PP. 153-

164, 168, 197-198,211, 226-229, 268.
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incluso de sus pretensionesimperiales, y muestraen el combate «su
decisión,su firmeza y la fuerza de su ejército’> ~

Permanentefoco de interésparalos musulmanes,el Cid es un per-
sonajecon prestigio. La actitud generalhaciaél es de hostilidad; sin
embargo>la consideraciónde sus buenascualidadesmilitares se apre-
cia entre líneas. MenéndezPidal señalael caso de Ibn Bassam,que
entre insultos redactaun elogio envueltoen odio de su enemigo,al
que consideraun prodigio ~. La visión que Ibn Alqamada de la toma
de Valencia,episodio en el que se centranlos musulmanespara ha-
blar del Cid> es esencialmentenegativa: es el prototipo de cristiano
pérfido y cruel. No obstante>debemostenerpresenteunacosa;hemos
visto queel perfectosoldadoislámico es violento con su rival y astuto
para no pactarcon él; por tanto, su extremadadureza con los habi-
tantes de Valencia y su facilidad para traicionar lo prometido a los
musulmanes>puedenserinterpretadascomo cualidadesdespreciables
por serun enemigo,y sin embargo>dignasde admiración~. Al mar-
gen de estasreferenciasexisten otras donde sí se exponende forma
clara valorespositivosdel héroecristiano: es un astuto guerreroque
saberecurrir a trucosy engañara los musulmanes‘t Su figura excep-
cional se acrecientaal rodear los almorávidesValencia; todos los
cristianos tienen miedo, piensanen huir, menosRodrigo> que ¿<.. .no
dio muestrasde intimidarsepor estareuniónde ejércitos>ni sepreocu-
pabade ella», y animabaasus compañerossacandoaglierosdel vuelo
de las aves -

Otro de los personajesmíticos para la historiografíaes Gerardo
Sempavor: «era este perro Giraldo hombre de valor»> cuyas cuali-
dades son reconocidaspor todos; es audazparaescalarlos murosde
las ciudadesy reducir a los vigilantes, astuto para utilizar la estra-
tegia de la sorpresa.Su técnica de ataquea las fortalezasse describe
como un modelo de habilidad“.

Citamos para terminar al llamado «Giboso», «condeviejo extra-
viado», que se nos presentacomo un peligrosoenemigo,«¡Cuántos

24 Al-Rayan... (Nuevosfragmentos),p. 101.
‘~ R. MENÉNDEz PIDAL: La España del Cid> Madrid, 1943, 2: el, p. 4.
~ Al-Rayan.- - (Nuevosfragmentos)>pp. 75-76.
~ Ibid., p. 97, cuenta cómo consigueengañar a los musulmaneshaciendo

correr falsos rumores: la próximaayudadel rey de Aragón.

29 Ibid., Pp. 402-403: «.. - el perro escalabaen las nocheslluviosas y muy os-
curas,pues había preparadolos aprestosde las escalas que sobrepasabanel
muro de la ciudad que deseaba;cuando dormía el vigilante musulmánen la
torre de la ciudad> colocabasus escalasal costadode la torre y subía por ellas
en personael primero y caía sobreel centinelay lo intimidaba y luego le de-
cía: “habla segúntu costumbre>paraque no se apercibala gentede nosotros”.
Y cuando terminabade subir su grupo cristiano a lo alto del muro gritaban
y cogíancautivosa los quehabíaen ella y el botín. - -
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fueron sus ataquetemerososcontrael Islam!... propinó a los musul-
‘o

manesun cáliz amargo» -

En suma> las cualidadesparticularesde algunosreyesy caudillos
militares cristianos no son olvidadas por las fuentes musulmanas.
Pero¿erarealmenteel elogio lo quepretendíancon sus escritos?

CONCLUSIÓN: IMAGEN POSITIVA Y PROPAGANDA

Despuésde exponerlas referenciasde las cualidadesdel guerrero
cristiano que hemosencontradoen las crónicasmusulmanas,creemos
conveniente analizar el porqué de esta valoración positiva. El hecho
de que las obras que narran períodos más belicososnos aporten
también más datos favorablespareceestaren contradicción: la mi-
sión propagandísticade las crónicasno encajabien con la idea de un
cristiano ensalzado. Por ello, es preciso hacer importantesmatiza-
ciones.

En primer lugar, las referenciaspositivas a los cristianosson, a
lo largo de la historiografía musulmana>bastanteescasas.Las que
hemosrecogido no dejande tenerun carácterocasionalen medio de
páginasy páginasde términospeyorativos.

En segundolugar> gran parte de los adjetivos y expresionesque
consideramospositivos se deben a una interpretacióncontemporá-
nea. Nuestraóptica consideralo queel cronistaquiere decir> en mu-
chos casos,como una valoración encubierta;en múltiples ocasiones
el apreciopor el cristianono es deliberadoen el que escribe,sino in-
consciente.La mayoríade las veces,si hay un tinte de admiraciónen
su punto de vista> no tiene intención de que la colectividadpara la
que escribe lo aprecie.

En tercer término> la valoracióndel cristianooscila segúnlas nece-
sidades del momento histórico. Barkai señalacómo desde el Ajbar
Machmuaa Ibn Hayan la imagen se va deteriorando,y el hecho de
que se superenlas ideas legendariassobreel enemigo para conver-
tirse en conocimientosmás ciertos no es índice de una mejora en
las imágenes,sino al contrario~‘.

Las obrasdel períodocalifal, por ejemplo, estánescritasdesdela
superioridad,por lo que es difícil encontrarreferenciaspositivas al
cristiano; la Crónica Anónima,de Abd al-RahmanIII, aportaalgunas
con respectoa enfrentamientosbélicos; no así los Anales Palatinos,
de al-HaqamII, destinadaa mostrar la primacíamusulmanafrente

3~ Al-Rayan...,Pp7 4 y 5.
31 BARNAI: Op. c¿t.> pp. 75 y 78.
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a un cristianoquese humilla en embajadassuplicantes32 En la época
de los reinos de Taifas, el cristiano adoptauna imagen superior,pero
más como político que como guerrero,segúnnos dejan ver las inte-
resantesMemorias de Abd-Allah. En la historia del periodo de las
invasioneslas referenciasson más notorias y la superioridad cris-
tiana experimentaaltibajos> segúnconvengaa los interesesdel mo-
mento.

Esto nos da pie parahacerla cuartaprecisión quecreemosimpor-
tante: la imagen positiva del guerrerocristianoes utilizadacon fines
propagandísticos.

El empleo es muy distinto segúnel musulmánresulte vencedoro
derrotadoen los enfrentamientosmilitares. En caso de triunfo islá-
mico la victoria ha de realzarse;para ello se siguendos caminos,o
elogiarel triunfo recalcandoel éxito conseguidoy la durezadel com-
bate, o desprestigiaral rival. Es muy raro que, en caso de triunfo>
el musulmánapreciecualidadesen el cristiano~

En cambio, en unas relacionesbélicas las crónicasdebenrecoger,
muy a su pesar,los triunfos del enemigoy, para no herir susceptibi-
lidadeso apagarlos ánimosguerreros>deberecurrir a ciertos trucos.
Estos son de dos tipos: desprestigiaral cristiano adjudicándolede-
fectos que en un musulmánserian virtudes, como la belicosidady
la crueldad; ésto, indirectamente,desdenuestropunto de vista, acen-
túa másla imagende la derrotaal presentarlade forma másrotunda>
pues se desprendeel temor al cristiano, que es una forma de reco-
nocer superioridad.El otro tipo de recursopara camuflar la derrota
es ensalzaral cristianocomo máshábil y astutoparaatacar,valiente
hasta extremosexcepcionales,superior a los musulmanesen técnica
militar, en estrategiay en número de hombres,o lo suficientemente
práctico paraorganizarunacampañaen la que recibaayudaexterior.
De esta forma, el honor musulmánqueda salvado>puesto que ante
un enemigode tal categoríala victoria hubieraresultadoimposible~.

En suma> existe una imagenpositivadel guerrerocristiano quese
instrumentalizaen virtud de la propagandade los interesespolíticos
del momento.Esto no excluye la idea de que la imagen positiva sea

32 lBs HAYYAN: Anales palatinos del califa de Córdoba al-Hakam II por Isa
ibn Mimad al-Razi, trad. GarcíaGómez> Madrid, 1967> Pp. 44, 45, 47, 76-80; múl-
tiples referencias a embajadascristianascon carácter de inferioridad.

33 Como ejemplos de éxito musulmán las batallas de Zalaca y Alarcos. La
primera narradapor Abn Allah y por Ibn Idari: el cristiano es presuntuoso,
el musulmán valiente, las victimas numerosas..- (op. cit., pp. 202 y 190 respec-
tivamente). Para el caso de Alarcos vemosel belicismo musulmán ante el que
se desatael temor cristiano; el éxito es rotundo, hay una gran «cosechade
muertos’> y los cristianos que se libran huyen cobardemente.Al-Rayan...,
pp. 185-188.

34 A lo largo de la exposiciónhemoscitado estasreferenciaspositivasal cris-
tianos; la inmensamayoríaestánreferidasa éxitos frente al Islam.
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cierta; de hecho>en facetaspacíficasde las relacionesentrecristianos
y musulmanesexistetambién.No debemosolvidar que el cristianoes
un enemigo con el que en muchasocasionesse convive, y que al
mismo tiempo es un vecino de frontera con el que se lucha; por
tanto, el conocimientomutuo y el aprecio, respetoy temor> del mis-
mo modo queel odio, estánsedimentadospor la duracióny el carác-
ter cotidiano de sus contactospolíticos> culturales,personalesy, por
supuesto,militares.

Circunstanciasque juegan también desdeel otro lado de la fron-
tera política y cultural y quehacenque,con le discurrir de los años,
los cristianosse formen tambiénuna imagenoscilantedel moro. Ima-
gen que trasciendecronológicamentedel periodo que tratamosaquí
de forma preferentey se proyectahastalos años finales del cuatro-
cientos‘~.

Cristina GRANDA GALLEGO

‘~ Cuestión ésta tocadaúltimamente por J. M. LACARRA. « Idealesde la vida
en la Españadel siglo xv: El caballeroy el moro”, en Aragón en la Edad Me-
día. V. Estudios de economíay sociedad, PP. 309 a 316, Zaragoza,1983.


